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BOSQUEJO FITOGEOGRÁFICO DE FUEGO-PATAGONIA*

EDMUNDO PISANO V.**

SUMARIO

El territorio de cada tipo climático (Koppen, 1948) de Fuego-Patagonia sus

tenta una vegetacional fisionómica y fiorísticamente propia, con predominancia de

elementos fitogeográficos determinados.
Se reconocen así las siguientes relaciones entre tipos climáticos y zonas ve

getacionales:

1) Clima Marítimo Templado con Influencia Mediterránea: Cfb(s).
Bosque perennifolio norpatagónico montano.

Elemento predominante: Valdiviano.

2) Clima Marítimo Templado-Frío Lluvioso de costa occidental: Cfb.

Bosque perennifolio norpatagónico occidental
Elemento predominante: Valdiviano.

3) Clima Frío-Templado con gran humedad: Cfk'c.

Bosque Magallánico perennifolio.
Elemento predominante: Componentes arbóreos, arbustivos y herbáceos pe
rennes higrofíticos, no túrbicos del Sud Patagónico-Fueguino.

4) Clima de Tundra Isotérmico: ETik'c.
Turbales esfangosos, ciperoídeos, pulviniformes y graminosos subantárticos.
Elemento predominante: Componentes arbustivos, subarbustivos y herbáceos
perennes higrofíticos turbarios del Sud Patagónico-Fueguino, especialmente
especies del extremo sud patagónico occidental y occidente fueguino.

5) Clima Trasandino con Degeneración Esteparia: Dfk'c.

Bosque Magallánico deciduo.
Elemento predominante: Componentes mesofíticos del Sud Patagónico-Fue
guino, con especies andino-patagónicas que llegan a Tierra del Fuego.

6) Clima de Estepa Frío: BSk'c y BSk'b.

Estepa Patagónica.
Elemento predominante: Patagónico oriental.

7) Clima de Hielo por Altura: EFBf.
Desierto andino (secciones: subandina, andina intermedia, andina desértica y
andina antartica).
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Elemento predominante: Sud Patagónico-Fueguino con especies que al sur de
los 45? S, descienden a nivel del mar y fueguinas que se extienden al extremo
sud patagónico occidental.

ABSTRACT

The territory of each climatic type (Koppen, 1948) supports a vegetational
zone physionomic and floristicaly of its own, where determined phytogeographic
elements predomínate.

The following relations among climatic types and vegetational zones are

recognized:

1) Maritime Températe Climate with Medileiranean Influence: Cfb(s).
Evergreen North-Patagonian Montane Forest.
Predominant element: Valdivian.

2) Maritime Temperate-Cold Rainy Climate of Occidental Coast: Cfb.

Evergreen North-Patagonian Forest.
Predominant element: Valdivian.

3) Cold-Temperate Climate with Great Humidity: Cfk'c.
Magellanic Evergreen Forest.
Predominant element: Arboreal, shrubby and perennial herbaceous hygrophytic
non-turbic components of the South Patagonian-Fuegian.

4) Isothermic tundra Climate: ETik'c.

Sphagnous, cyperoideous, pulvinated, and subantarctic graminoid bogs.
Dominant element: Arboreal, shrubby and perennial herbaceous hygrophytic
turbic components of the South Patagonian-Fuegian, especially species of west
ern south Patagonia and western Tierra del Fuego.

5) Trans-Andean Climate with Stepparious Degeneration: Dfk'c.

Magellanic Deciduous Forest.
Predominant element: Mesophytic components of the South Patagonian-Fue
gian, with Andean-Patagonian species reaching Tierra del Fuego.

6) Cold Steppe Climate: BSk'c and BSk'b.

Patagonian Steppe.
Predominant element: Western Patagonian.

7) Ice by Altitud Climate: EFBf.
Andean Desert (sectors: Sub-Andean, Andean intermedíate, Andean Desertic,
and Andean Antarctic).
Predominant element: South Patagonian-Fuegian, with species reaching sea

level south from 45- S, and Fuegian species reaching the south Patagonian
western extreme.

INTRODUCCIÓN de distribución de la vegetación a lo largo del
Estrecho de Magallanes y Parker King (1839),

La amplia variabilidad de la flora y el paisaje -\ue n°tó la relación entre la naturaleza geológi-
vegetal del extremo austral de América han lia- ca del substrato y la distribución de ciertas

mado desde antiguo la atención a botánicos, agrupaciones vegetales, no fue sino hasta la lie-

geógrafos y otros viajeros y estudiosos intere- Sada dcl botánico sueco Cari Skottsberg cuando

sados en el área. se determinó por primera vez una relación en
tre causalidad y efecto de algunos factores ara-

Aunque algunos de los antiguos exploradores bientales en la estructura de la flora y la com-

intentaron correlacionar las variables observa- posición y distribución de la vegetación. Esto
das con los efectos de factores abióticos, como es especialmente notorio en sus trabajos de
Bougainville (1771), quién dibujó un esquema 1905, 1909, 1910 y 1916.
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Skottsberg fue el primero en reconocer, ba
sándose en la comparación de algunos paráme
tros climáticos, la existencia de amplias regiones
climáticc-vegetacionales, cada una con grupos
relacionados de formaciones y comunidades de

plantas.
En su obra de 1910 reconoce y ubica geográ

ficamente, con notable exactitud para la época,
las unidades vegetacionales básicas, mantenidas
hasta el presente por distintos autores, aunque
a veces con ciertas modificaciones y diferente

nomenclatura, individualizando las siguientes:

1) Territorio alpino libre de bosques.

2) Territorio de los bosques pluviales ricos en

especies.

3) Territorio de los bosques pluviales pobres
en especies (subantárticos).

4) Territorio de los bosques de Libocedrus

(Austrocedrus) chilensis.

5) Territorio de los bosques verdes en verano.

6) Estepa Patagónico-Fueguina.

Agrega los territorios altos andinos como "Nie
ve y campos de hielo" y fija además el "Límite
Este aproximado de los bosques arbustivos a lo
largo de los ríos.

Este criterio fue seguido por la mayoría de
los autores que trataron tanto la ñora, como la
vegetación y el paisaje fuego-patagónicos. Sola
mente en 1960 Godley lo modifica substancial-
mente, basándose en el siguiente razonamiento:
que en la región de los canales occidentales los
bosques perennifolios ocupan solamente una es
trecha faja litoral, estando el resto del territo
rio cubierto por comunidades turbosas y otras

higromórficas de variada composición florística
y abundando áreas rocosas desvegetadas. Con
firma, así, las opiniones de Schmithüsen (1956),
que considera la región como "tundra" y par
cialmente la de Butland (1957), en cuyo mapa
ella aparece como "desvegetada" (barren).
Al tomarlo como base de las diferencias en

tre lo establecido por Skottsberg (op. cit.) y lo
observado por él y parcialmente, correlacionan
do la naturaleza geológica del substrato con las
características fisionómicas generales de la ve

getación, en su trabajo de 1960 establece las si
guientes regiones vegetacionales para el terri
torio chileno al sur de la latitud 48? S:

1) Moorland magallánico, Nothofagus betuloi
des desarrollado sólo localmente

2) Bosque perennifolio de N. betuloides.

3) Bosque caducifolio de N. pumilio y N. an
tárctica.

4) Territorios "alpinos" libres de bosque.

5) Pastizales (pampas) orientales.

6) Hielo y nieves permanentes.

Su mapa, tomado textualmente, simplificado
o con pequeñas modificaciones y/o descripcio
nes complementarias, es ampliamente usado por
numerosos autores (Moore, 1974). Otros, en
cambio, basándose principalmente en los mapas
de Skottsberg y Godley y a veces sumando in
formación original o proveniente de otros auto

res, presentan sus propias interpretaciones, por
lo general bastante ajustadas a la realidad, pero
siempre conservando sus regiones fitogeográfi
cas básicas. Para citar algunos, baste con men

cionar los siguientes: Pisano, 1950 y 1956; Dimi
tri, 1972; Hueck y Seibert, 1972, y Young, 1972.

TIPOS CLIMÁTICOS Y REGIONES
VEGETACIONALES

La distribución de las unidades de vegetación
encontradas en Fuego-Patagonia, al igual que su
composición florística y estructura fitosociológi
ca, reflejan la distribución de las unidades cli
máticas, geomorfológicas, edáficas y otras del
área. Entre ellas tienen una importancia princi
pal las referidas a las interacciones de diferen
tes parámetros climáticos principalmente los re
feridos a la disponibilidad y efectividad de la

precipitación, su distribución en el curso del
año y las características térmicas, en sus rela
ciones con la economía hídrica de las plantas y
con los mecanismos de sobrevivencia adoptados
por ellas.
Se puede, así, destacar la correlación existen

te entre la distribución de los grandes tipos ve

getacionales o zonas de vegetación y la de los
tipos climáticos, basándose en las cuatro pre
misas siguientes:

1) Las formas biológicas de las plantas repre
sentan adaptaciones para su supervivencia
(Raunkiaer, 1934).

2) Las formas biológicas de las plantas domi
nantes en cada sinusia y de las peculiares o
preferenciales de la comunidad, determinan
su fisionomía general (Cain, 1950).

3) Para el establecimiento y supervivencia de
las plantas, su adaptabilidad a las condicio
nes climáticas es más importante que aque
lla a los factores edáficos (Good, 1931- Ma
són, 1936; Cain, 1944).
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4) Los factores que modifican la intensidad
del drenaje en territorios hiperhúmedos,
pueden llegar a tener una importancia de
terminante en la distribución de las plan
tas.

Sin embargo, como indica Colinvaux (1973),
durante el desarrollo del pensamiento ecológico
llegó un período en que al descubrirse que las
formas biológicas de las plantas estaban deter
minadas por el clima, que cada formación ve

getal presentaba un espectro de formas bioló

gicas característico y que ocupaba una región
climáticamente clasificable, se llegó a pensar
que se podían fijar en forma absoluta los lími
tes de las zonas climáticas. E incluso que, basán
dose en esta coincidencia entre tipos de clima y
formaciones vegetales, la distribución de éstas
permitiría la confección de mapas climáticos.
Esta forma de razonamiento circular significó
el error de imaginar límites cronológicamente
fijos y geográficamente estables, basándose en

colecciones de valores medios, tanto para pará
metros climáticos como para los valores en que
se expresan los espectros biológicos o la compo
sición florística y estructura fitosociológica de
las formaciones.

Si bien algunos límites entre formaciones son
nítidos, en la mayor parte de los casos existe
una integradación entre ellos, al igual que en

tre los tipos climáticos. Además dentro del te

rritorio de una zona climática existe corriente
mente un mosaico de situaciones orográficas o

de otra naturaleza, que determinan variaciones
más o menos marcadas de clima. Por otra parte
el clima no es históricamente estable a lo largo
de períodos de tiempo medidas en escala geo
lógica o en periodos más cortos.

Al considerar la validez de estos argumentos,
la relación entre tipos de vegetación y tipos cli
máticos se puede aceptar solamente como una

relación de carácter general e históricamente
transitoria a lo largo de períodos muy extensos

de tiempo, muy superiores a la duración de una

generación humana.

Si se consideran como normales las fluctua
ciones recurrentes del clima dentro de un rango
de valores extremos para sus parámetros, se es
tima que la vegetación desarrollada en un área
determinada está adaptada a ellos, sufriendo a

io más, sólo cambios también recurrentes. Si

por otra parte se consideran como cambios cli
máticos evolutivos solamente los resultantes de
ia sumación de las variaciones dirigidas hacia
una tendencia determinada, que son capaces de

reflejarse en cambios vegetacionales y florísti
cos absolutos, el clima puede ser considerado
como estable a lo largo de períodos considera
bles de tiempo y por lo tanto, en este contexto,

la vegetación también sería estable dentro de
esos mismos períodos.
Solamente al basarse en estas premisas se

puede intentar relacionar la vegetación y el cli
ma en un territorio determinado.

Entre los variados sistemas de clasificación o

tipificación climática empleados, para explicar
la distribución de las plantas o de las comuni
dades formadas por ellas, el de Koppen (1948),
evidencia ser uno de los más adecuados y de fá
cil utilización El se basa en la consideración de

parámetros fácilmente obtenibles, que determi
nan diferencias vegetacionales, objetivamente re
conocibles por sus efectos sobre la distribución
de las formas biológicas de las plantas y la fi
sionomía de las comunidades, lo que determina
una concordancia más o menos estrecha entre

sus tipos climáticos y las características de la

vegetación que sus áreas soportan.

La aplicación del criterio de clasificación cli
mática de Koppen permite un replanteamiento
ecológico del problema de la individualidad y
ubicación de las grandes zonas fitogeográficas,
sus comunidades incluidas y la distribución de
la flora en Fuego-Patagonia.
Debe tenerse presente, sin embargo, que de

bido a que la mayoría de las comunidades vege
tales, consideradas ya sea como formaciones fi-
sionómicas o como unidades fitosociológicas, al
igual que los tipos climáticos, escasas veces es

tán delimitadas por bordes o límites precisos,
por lo que los mapas que representan tanto la
distribución territorial de la vegetación como la
del clima, deben ser solamente considerados co

mo indicativos de condiciones medias.

La aplicación práctica del sistema de Kóp
pen, como de cualquier otro basado basado en

la cuantificación real de parámetros climáticos,
se dificulta en Fuego-Patagonia por la escasez de
estaciones meteorológicas; la ubicación de la

mayoría de ellas en las cercanías de las costas;
la extremada disección del territorio; sus carac
terísticas orográficas y geomorfológicas; las in
fluencias oceánicas y las de los vientos, que, en
muchos casos, determinan un mosaico de lipos
climáticos relativamente complicado pero, que
en general, tienen una marcada tendencia a for
mar fajas latitudinales más o menos paralelas.
En lo que concierne al área Fuego-Patagónica,

en ella se encuentran los siguientes tipos climá
ticos (Fuenzalida, 1967, parcialmente modifica
do por Pisano, 1977):

1) Clima Marítimo Templado con influencia
Mediterránea, Cfb(s).

2) Clima Marítimo Templado-Frío Lluvioso de
costa occidental, Cfb.
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3) Clima Frío-Templado con Gran Humedad, 6) Clima de Estepa Frío, BSk'b y BSk'c, tam-

Cfk'c.

4) Clima de Tundra Isotérmico, Etik'c.

5) Clima Trasandino con Degeneración Estepa
ria, Dfk'c, en sus dos variables, correspon
dientes a Aysén y Magallanes.

bien con dos subdivisiones correspondientes
a las mismas regiones.

7) Clima de Hielo por efecto de Altura, EFBf.

Sus características meteorológicas se indican

en la Tabla I, y su distribución geográfica, en
la Fig. 1.

TABLA 1

TIPOS CLIMÁTICOS DE FUEGO-PATAGONIA CHILENA, SEGÚN LA CLASIFICACIÓN DE

KOPPEN (PARCIALMENTE MODIFICADO POR PISANO, 1977).

Templado-
lluvioso

Zonas Tipos Sudivisiones y características

B
Seco

BS
de estepa

k' = muy frío, T inferior a 18° C. t (cal)
inferior a 18- C.

b = t (cal (inferior a 22? C, t de 4 meses

o más inferior a 10? C.

c = t (fr) superior a —38? C, t de menos

de 4 meses superior a 10? C.

C Cf k-

b

c

(s) = estación más seca en verano.

D
Boreal o
nevado

Df
Sin estación
seca

k'

c

E
Nevado

ET
de tundra

i =

k'
c

isotérmico, t (cal) — t (fr)
inferior a 5° C.

EF
De hielo

permanente

b = de montaña.

f = sin estación seca.

En la Fig. 2 se presentan los hiterógrafos co
rrespondientes a los seis primeros tipos. No se

dispone de observaciones para el clima de Hie
lo por Efecto de Altura.

Cada una de estas regiones climáticas soporta
una zona vegetacional que le es característica,
tanto fisionómicamente, como por la composi

ción florística (a nivel de dominantes y especies
preferenciales) de las comunidades que la in
tegran.
Si se considera la relativa uniformidad climá

tica del territorio ocupado por cada uno de es
tos tipos, su extensión territorial, la identidad
florística de las comunidades que conforman ca-
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Fig. 2

da zona vegetacional y la estructura básica de
su fauna, ellos pueden ser considerados como

Providencias Bióticas, en el sentido de Dice
(1952).
De esta manera, en Fuego-Patagonia chilena se

presentarían las siguientes zonas vegetacionales
o Provincias bióticas, cuyas áreas coinciden bas
tante aproximadamente con las de los tipos cli
máticos:

1) Bosque Perennifolio Nor-Patagónico Monta
no, se encuentra en el área del clima Marí
timo Templado con influencia Mediterránea,

que en general se diferencia del Marítimo

Templado-Frío Lluvioso de Costa Occiden
tal, por sus mayores temperaturas y oscila
ción térmica y por una más marcada dismi
nución de las precipitaciones durante el ve
rano. La comunidad que lo caracteriza es

el bosque perennifolio mixto de Austroce-
drus chilensis y Nothofagus dombeyi, con

otros elementos del Bosque Valdiviano, in
cluyendo especies de Chusquea lianas y epí
fitas vasculares y que se extiende frecuente
mente sobre el límite altitudinal de los bos
ques deciduos premontanos y hacia el ñor-
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te de ellos, a territorios extra patagónicos,
por los faldeos inferiores y medios del siste
ma andino.

2) Bosque Perennifolio Nor-Patagónico Occi
dental, en el área del Clima Marítimo Tem

plado-Frío Lluvioso de costa occidental. Su
comunidad característica es el bosque pe
rennifolio de Nothofagus dombeyi, con tre

padoras y lianas, como Campsidium valdi-
vianum y Mitraría cocinea y con otras espe
cies arbóreas como N. nítida, Saxegothea
conspicua, Aextoxicon punctatum, Lomatia
obliqua, Laurelia philippiana, Weinmania

trichosperma, especialmente en su extremo

norte, ya que se empobrece paulatinamente
hacia el sur y con Podocarpus nubigena, Dri
mys winteri, Nothofagus betuloides y espe
cies de Chasquea a través de toda su exten

sión latitudinal.

3) Bosque Magallánico Perennifolio, principal
mente en el área del Clima Frío-Templado
con Gran Humedad, en el cual desaparece la
tendencia a una deficiencia de lluvias en ve
rano y también formando agrupaciones cos
teras en sitios con drenaje mejorado en la
zona del Clima de Tundra Isotérmico,
Shottsberg (1910) consideró que este tipo
de bosque cubría los territorios que autores

posteriores establecieron que soportan co

munidades turbosas sin bosque. Su comuni
dad característica es el bosque de Notho

fagus betuloides, sin lianas, trepadoras, ni
bambúseas, que en territorios costeros se

asocia con bajos porcentajes de Drimys win
teri y Pseudopanax laetevirens, pudiéndose
encontrar también Maytenus magellanica y
Tepualia stipularis, mientras que en los in
teriores se presenta corrientemente como

bosque puro. Su substrato coincide con par
te del de la tercera y cuarta glaciación post-
pleistocénica de Caldenius (1932). Cubre de

preferencia suelos desde podzólicos transi-
cionales a turbosos, que carecen de una acu
mulación de hojarasca en el horizonte su

perior, la que es frecuentemente reempla
zada por cojines y céspedes biofíticos.

4) Complejo de la Tundra Magallánica, en el
área climática de Tundra Isotérmica. Se di
ferencia de la boreal, principalmente por
la ausencia de permafrost, pero al igual que
ella está conformada preferentemente por
comunidades oligotróficas; se extiende so

bre territorios predominantemente planos,
sobre suelos ácidos turbosos o de bog y en

los depósitos locales más recientes del últi
mo reavance glacial pospleistoceánico; se

encuentra también en territorios denuda
dos de su regolito por el escurrimiento de

los hielos en ese mismo período. Como su

nombre lo indica, está constituido por un

complejo de comunidades microtérmicas al
tamente hidrofíticas, entre las cuales se des
tacan como las más representativas:

a) Tnudra esfagnosa, ubicada de preferen
cia en la zona transicional entre el terri
torio de los bosques deciduos y los pe
rennifolios, o sea, en las secciones menos
lluviosas de su área climática. Se carac
teriza por el gran desarrollo de turbales
ombrofíticos de Sphagnum magellani
cum.

b) Tundra pulviniforme, al igual que las
subdivisiones que siguen, situada en los
sectores más lluviosos de su zona climá
tica. Su comunidad característica es el
turbal pulvinado de Donatia fascicularis
y Astelia pumila y se extiende de prefe
rencia sobre territorios glaciados rocosos
y más o menos planos, donde el drenaje
es casi inexistente.

c) Tundra ciperoídea, constituida por comu
nidades dominados por Schoenus andi-
nus y otras ciperáceas amacolladas y la

juncácea Marsippospermum grandiflo
rum y ubicándose en territorios también
afectados por los reavances glaciales pos-
pleistocénicos, pero en ubicaciones con

cierta pendiente u onduladas, donde el
drenaje se produce por escurrimiento.

d) Graminoso subantártica, en los territo
rios insulares sudfueguinos, como las is
las Diego Ramírez, Noir y los islotes Idel-
fonso, sujetos a fuertes y frecuentes vien
tos, una alta humedad atmosférica, una
suma de precipitaciones algo menor que
la recibida en los sectores de las tun

dras pulviniforme y ciperoídea y frecuen
temente considerables aportes nitrogena
dos provenientes de deyecciones de aves

marinas nidificantes. Tiene una escasa

diversidad específica y soporta una típi
ca comunidad subantártica macrogrami-
noide amacollada formada por Poa fla
bellata.

5) Bosque Magallánico Deciduo, ubicado en la
zona del Clima Trasandino con Degenera
ción Esteparia, sobre substratos coinciden
tes con los depósitos morrénicos de la terce
ra y cuarta glaciación postpleistocénica, so
bre los cuales frecuentemente se desarro
llan suelos podzódicos y grises de bosque.
Su centro lo constituye el Bosque Magallá
nico Deciduo, dominado por Nothofagus pu
milio. Incluye parcialmente comunidades
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mésicas de N. antartica y bosques ecotona-

les en los que el dominante se asocia con

N. betuloides. En la Región de Aysén, el do
minante y la última especie se asocian con

Podocarpus nubigena, constituyen los Bos

ques Mixtos Trasandinos (Pisano, 1972) y en
ellos se encuentra el límite sur de Austro-
cedrus chilensis.

Estepa Patagónica, su área en las planicies
patagónicas orientales, coincide con la del
Clima de Estepa Frío, los suelos incluidos
en los Grandes Grupos Pardos, Castaños y
de Pradera Planasol y con gran parte del
territorio glacio fluvial derivado de la se

gunda y tercera glaciación postpleistocénica.
Presenta por lo tanto, un área trasandina
discontinua con dos sectores separados por
la intrusión de otras zonas vegetacionales.
Su comunidad característica es la Estepa
Duriherbosa de Festuca, en la que se inclu

yen la dominada por F. pallescens en Aysén
(Montaldo, 1976) y la de F. gracillima en

Magallanes, ambas, frecuentemente asocia
das con el arbusto Chiliotrichium diffusum.
Diversas asociaciones en las que participan
las especies de Festuca y este arbusto son

frecuentes y le dan su fisionomía caracte
rística. Una variante altitudinal de la Este
pa Patagónica incluye los territorios altos,
semi áridos y desarbolados con vegetación
herbácea más o menos cerrada, que Godley
excluye de la región de los bosques deciduos
de Skottsberg y en la que alcanzan impor
tancia fitosociológica algunas especies de

Stipa.

Desierto Andino, su manifestación más ex

trema se encuentra en el área climática del
Hielo por Efecto de Altura y por lo tanto,
en los territorios permanentemente glacia-
dos representados por los campos de Hielo

Patagónico Norte, Sur y Fueguino. Sin em

bargo, dentro del concepto de Desierto Andi
no se consideran todos los territorios que
por efecto de condiciones climáticas deriva
das de la altitud poseen una vegetación ca

rente de árboles o arbustos altos y que, en
general, no alcanza valores de cobertura su
periores a un 30% o que se encuentran des
vegetados. Ellos presentan una fisionomía
desde subdesértica a verdaderamente desér
tica, sin que para determinarla tenga impor
tancia la suma de precipitación recibida, si
no la disponibilidad de agua en forma lí
quida durante el período de desarrollo ve

getal.
El Desierto Andino puede ser dividido en
cuatro secciones altitudinales que muestran
una marcada coincidencia con las vegetacio
nales (Pisano, 1974) y que son las siguientes:

a) Subandina, con subdivisiones xerófita e

higrofita, que recibe precipitaciones lí

quidas o en forma de agua-nieve durante
ei verano ,sin un carácter verdaderamen
te desértico, aunque su vegetación pre
senta bajos valores de cobertura y mues

tra una tendencia a agruparse en hábi
tats favorables. En ella se encuentra el
límite altitudinal de las comunidades
boscosas, tanto deciduas como perennifo-
lias. En esta sección se incluyen las for
maciones subandinas xerófitas, como el
Matorral Xerófito Sub Andino (Pisano,
1973, 1974) y la Tundra Nanofanerófita
Montana de regiones hiperhúmedas (Pi
sano, 1977).

b) Andina intermedia, con subarbustos y
herbáceas perennes, presentando abun
dantes formas pulvinadas y en la cual

gran parte de las precipitaciones estiva
les caen en forma de nieve o granizo.
Ella comprende también parcialmente,
aquella sección subdesértica con vegeta
ción rala de los territorios altos desarbo
lados excluidos por Godley de la región
de los bosques deciduos de Skottsberg.

c) Andina desértica, donde desaparecen los
subarbustos y disminuye el número de

especies herbáceas, respondiendo a la es

casez de agua en forma líquida, baja hu
medad atmosférica y frecuencia de hela
das durante el verano.

d) Andina antartica, con prevalencia de con
diciones polares inducidas por efectos
adiabáticos de disminución térmica, que
se manifiestan en la ineficacia de las
temperatuas estivales en fundir la nieve,
por lo que se mantiene permanentemen
te glaciada, coincidiendo su área con la
de los Campos de Hielo y cumbres gla
ciadas.

Estas regiones altitudinales se presentan, con
frecuencia, distribuidas en forma de mosaico,
debido a los efectos de factores orográficos lo
cales que afectan la distribución y retención de
humedad y las características de las tempera
turas.

DISTRIBUCIÓN DE LOS ELEMENTOS
FLORALES

Estas siete zonas vegetacionales o Provincias
Bióticas, no solamente difieren físicamente en

sus aspectos climáticos, vegetacionales y faunís
ticos, sino también marcadamente en otros ras

gos mesológicos derivados de su historia oro-
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gráfica y cambios climáticos del pasado que, en

general, la afectaron de distinta manera y con

diversa intensidad.

Primero, los procesos orogénicos del Tercia
rio, más tarde los efectos de las glaciaciones
pleistoceánicas y posteriormente los reavances

glaciales postpleistocénicos y posiblemente el
volcanismo asociado, para terminar con los pro
cesos glacio-fluviales y lacustres, afectaron in
tensamente a la región, determinado que un al
to porcentaje de su flora vascular sea de relati
vamente reciente advenimiento.
Factores como su alta latitud en el hemisfe

rio sur; el tipo térmico general de sus climas,
frío-templado, la relativamente suave gradiente
latitudinal térmica y pluvial de sus territorios
occidentales y las características oceánicas de
su clima; la existencia de un sistema cordille
rano en forma más o menos perpendicular al
curso de los vientos dominantes y las extensas

planicies patagónicas orientales, en conjunción
con ¡as oscilaciones climáticas postpleistocéni-
cas, los movimientos isostáticos, y el volcanismo
y los cambios orográficos inducidos por ellos,
condicionaron, tanto las rutas migracionales, co
mo seleccionaron los taxa inmigrantes (Pisano,
1975).
Si se considera que los constituyentes de una

flora regional se distribuyen especialmente de
acuerdo con su capacidad de tolerancia a los
efectos de factores ambientales físicos y bióti-
cos, por medio de un proceso migracional histó
rico, notoriamente condicionado por los efectos
de los cambios orográficos y climáticos ocurri

dos, tanto a lo largo de sus rutas de desplaza
miento, como en los territorios en los cuales fi
nalmente se establecen y a través de rutas deli
mitadas por barreras ecológicas, en una como la

fuego-patagónica, es esperable encontrar ele
mentos fitogeográficos de diverso origen, pero
todos provenientes de territorios predominante
mente templados.
Los elementos constituyentes de esta flora

vascular, son básicamente los mismos determi
nados por Moore (1968) para las islas Malvinas,
aunque con diferente importancia relativa y uno

de ellos, incluyendo una subdivisión especial.
Así se encuentran los siguientes:

1) Valdiviano.— Integrado por especies pre
sentes en Chile al norte de la latitud 40° S.
las que a lo largo de los faldeos occidenta
les de los Andes o en la región archipielági
ca, alcanzan hasta los 40° S. Están principal
mente representadas en la Provincia Biótica

del Bosque Perennifolio Nor-patagónico Oc
cidental.

2) Sudpatagónico ■ Fueguino.— Representa el

grupo más extenso de especies y cuyos com

ponentes han tenido su principal centro de

distribución en Sudamérica occidental al

sur de la latitud 40° S. Este elemento se

puede subdividir, de acuerdo con las afini
dades andinas o patagónico occidentales,
encontrándose las siguientes categorías:

a) Especies restringidas al extremo sud pa
tagónico occidental y oeste de Tierra del

Fuego.

b) Especies de los Andes patagónicos y Pa

tagonia occidental que llegan por el Nor
te hasta los 45° S.

c) Especies alto andinas higrofíticas o me-

sofíticas, que al sur de la latitud 45- S,
descienden al nivel del mar.

d) Especies principalmente andino-patagó
nicas que llegan hasta Tierra del Fuego.

e) Especies fueguinas, principal o exclusiva
mente extendiéndose al extremo sud pa
tagónico occidental, con algunas escasas,
presentándose esporádicamente en los
Andes australes.

Este elemento es el predominante en las
Provincias Bióticas, Bosque Magallánico Peren

nifolio, Complejo de la Tundra Magallánica, el

Bosque Magallánico Deciduo y los sectores más
húmedos de las secciones altitudinales del De
sierto Andino.

3) Patagónico o subandino oriental— Caracte
rizado por especies, presentándose desde
faldeos orientales inferiores de los Andes a
las planicies de la Patagonia oriental, prin
cipalmente al norte de la latitud 40° S, pero
extendiéndose hacia el sur, solamente al es
te del sistema Andino, por donde llegan a

las llanuras orientales de Tierra del Fuego.
Sus especies son las características de la
Estepa Patagónica y los sectores áridos del
Desierto Andino y algunas integran comuni
dades mésicas del Bosque Magallánico De
ciduo.

4) Endémico local— Incluye taxa generalmen
te con estrechas afinidades florísticas con

especies del extremo austral de América y
algunas podrían incluirse en la categoría 2.
Es interesante considerar, al respecto, que
lo relativamente reciente de la estabiliza
ción orográfica y climática del territorio y
su continuidad geográfica, no han permiti
do la formación de barreras ecológicas lo
suficientemente impermeables como para
confinar poblaciones específicas o grupos
de especies afines por períodos de tiempo lo
suficientemente extensos como para permi-
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tir el desarrollo de procesos evolutivos que
se traduzcan en una aislación genética que

permita la creación de un elemento endé
mico de significación a nivel específico o

superior. Tal es así, que la mayoría de los

componentes del llamado elemento endémi
co local, rara vez sobrepasan la categoría
varietal (Pisano, 1979).
Estos endemismos pueden presentarse en

todas las zonas vegetacionales.

5) Subantártico.— Conformado por especies de
las islas subantárticas y encontrándose de

preferencia en la zona sudfueguina, en mon

tañas y en las localidades más australes de
la Provincia Biótica del Complejo de la
Tundra Magallánica.

CONCLUSIONES

En relación con la composición de la flora

fuego-patagónica, es importante destacar algu
nos hechos que le son característicos.

Las afinidades existentes entre algunos de
sus taxa componentes, especialmente de los ele
mentos valdiviano y sud patagónico-fueguino,
con algunos de los integrantes de las floras
neozelandesa, australiana sur oriental, de Tas
mania y de Nueva Guinea, (Godley, 1960, Alian,
1961; Moore and Edgar, 1970; Moore, 1972), cue
algunos autores consideran como integrantes de
un gran elementos subantártico, son manifiestas.
Este hecho estaría demostrando la importan

cia de Fuego-Patagonia y sobre todo de Tierra
del Fuego, como centro de distribución y como

ruta migracional para plantas circumantárlieas.
Es, al respecto, interesante recalcar la observa
ción de Moore (1972) de que muchos de los taxa

fueguinos se encuentra representados también
en las regiones frescas templadas del hemisfe
rio norte.

Son también frecuentes en la región los casos
de presencia de especies con áreas disyuntivas
de distribución, principalmente bipolar o anfi-
tropicales y anfiantártica, que podrían incluirse
dentro de un elemento floral cosmopolita. Sin
embargo, el status de algunas especies incluidas
en esta categoría es incierto, ya que no existen
al presente suficientes evidencias como para de
terminar con certeza si ellas son realmente cos

mopolitas y por lo tanto, considerables como
nativas para el área, o si han sido accidental
mente introducidas en el pasado histórico.
Estos hechos determinan que el estudio de la

flora del extremo meridional americano y en

especial, de la fuego-patagónica, sea importante
para la consideración de las grandes disuncio
nes fitogeográficas que conciernen a estos taxc
(Moore, 1974).

Cabe, finalmente, agregar que la multiplicidad
de hábitats puntuales y la diversidad derivada

de la naturaleza y origen de los elementos fito

geográficos que conforman su flora, condicio
nan en Fuego-Patagonia una compleja distribu
ción mosaical de las comunidades vegetales, su
vegetación y fauna asociada.
Al destacar la concordancia entre zonas cli

máticas, fisionomía de la vegetación y compo
sición florística de las comunidades fitosocioló
gicas que la integran, se ha intentado una apro
ximación ecológica al esclarecimiento de la fito

geografía del territorio Fuego-patagónico. En él,
las características ambientales de su ámbito

geográfico y la existencia de una flora micro-
térmica con relativamente baja diversidad espe
cífica, pero incluyendo taxa con muy diferentes

requerimientos ecológicos, como Nothafagus an
tárctica y Drimys winteri, entre otros, habían

complicado hasta la fecha el problema de la dis
tribución y ubicación de las grandes zonas ve

getacionales.
Sin embargo, para el área a que se refiere el

presente trabajo, quedan aún varias incógnitas
que resolver, como son: la determinación de la
real naturaleza de algunos de sus elementos flo
rales; la correcta ubicación fitogeográfica de
algunos taxa; estudios filogenéticos y distribu
ciones de varias especies; una más intensa ex

ploración botánica del territorio; la obtención
de mayor información climática; el estudio más
profundo de las subdiviones del "Desierto An
dino" y del "Complejo de la Tundra Magalláni
ca"; etc.
Se puede estimar de interés la aplicación de

este mismo criterio al estudio de la fitogeogra
fía del resto del país.
Este trabajo contribuye a reafirmar la nece

sidad de conducir más programas sistemáticos
y organizados de estudios florísticos y vegeta
cionales en el territorio patagónico chileno; ya
que está sujeto a riesgos de alteración a corto

plazo (Pisano, 1979). Si bien es cierto que, por
sus características mesológicas y bióticas, la
mayor parte de su superficie no es al presente
económicamente explotable, una porción signi
ficativa de su sector oriental y una proporcio
nalmente menor de su subandina, han sido afec
tadas, con variada intensidad en su composición
florística, por erosión, incendios, etc. y por efec
tos antrópicos derivados de la actividad gana
dera y forestal, lo que ha provocado cambios
significativos y en muchos casos de naturaleza
irreversible en sus ecosistemas.
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